
Sobre la reestructuración de deudas hipotecarias (medidas previas a la ejecución 
hipotecaria). 
 
Al respecto, se reproduce lo dispuesto en el punto 1 del CBP, según el cual: 
 
“1. Medidas previas a la ejecución hipotecaria: reestructuración de deudas hipotecarias. 
 
a) Los deudores comprendidos en el ámbito de aplicación del artículo 2 del Real 
Decreto-ley 6/2012, de 9 de marzo, de medidas urgentes de protección de deudores 
hipotecarios sin recursos, podrán solicitar y obtener de la entidad acreedora la 
reestructuración de su deuda hipotecaria al objeto de alcanzar la viabilidad a medio y 
largo plazo de la misma. Junto a la solicitud de reestructuración, acompañarán la 
documentación prevista en el artículo 3.3 del citado Real Decreto-ley. 
 
No podrán formular tal solicitud aquellos deudores que se encuentren en un 
procedimiento de ejecución, una vez se haya producido el anuncio de la subasta. 
 
b) En el plazo de un mes desde la presentación de la solicitud anterior junto con la 
documentación a que se refiere la letra anterior, la entidad deberá notificar y ofrecer al 
deudor un plan de reestructuración en el que se concreten la ejecución y las 
consecuencias financieras para el deudor de la aplicación conjunta de las medidas 
contenidas en esta letra. Sin perjuicio de lo anterior, el deudor podrá presentar en todo 
momento a la entidad una propuesta de plan de reestructuración, que deberá ser 
analizada por la entidad, quien, en caso de rechazo, deberá comunicar al deudor los 
motivos en que se fundamente. 
 
i. Carencia en la amortización de capital de cinco años. El capital correspondiente a las 
cuotas de ese periodo podrá o bien pasarse a una cuota final al término del préstamo o 
bien prorratearse en las cuotas restantes, o realizarse una combinación de ambos 
sistemas. 
 
ii. Ampliación del plazo de amortización hasta un total de 40 años a contar desde la 
concesión del préstamo. 
 
iii. Reducción del tipo de interés aplicable a Euribor + 0,25 por cien durante el plazo de 
carencia. 
 
iv. En todo caso, se inaplicarán con carácter indefinido las cláusulas limitativas de la 
bajada del tipo de interés previstas en los contratos de préstamo hipotecario. 
 
Adicionalmente, las entidades podrán reunificar el conjunto de las deudas contraídas 
por el deudor. 
 
No conllevará costes por compensación la amortización anticipada del crédito o 
préstamo hipotecario solicitada durante los diez años posteriores a la aprobación del 
plan de reestructuración. 
 
En el plan de reestructuración la entidad advertirá, en su caso, del carácter inviable del 
plan conforme al criterio previsto en el apartado siguiente o que, de resultar dicho plan 
inviable, se podrán solicitar las medidas complementarias previstas en el siguiente 
apartado”. 
 
Por tanto, cabe afirmar que: 
 
El rechazo de la solicitud deberá ser motivado en todo caso. 



 
La ampliación hasta los 40 años del plazo de amortización es un límite obligatorio para 
la entidad, salvo que el deudor afectado acepte otro distinto. El plazo concreto habrá de 
acordarse por las partes. 
 
En caso de concesión de un período de carencia de cinco años en la amortización, la 
forma de distribución del capital correspondiente a las cuotas de mismo es una cuestión 
que deberá ser acordada por las partes. 
 
La posibilidad de reunificación de las deudas no debe ser considerada como una 
obligación para la entidad de crédito, sino como una medida más de las posibles dentro 
de las medidas de reestructuración de la deuda hipotecaria. 
 
Los ingresos de la unidad familiar computables a efectos de calificar el plan de 
reestructuración como viable o inviable deben ser los actuales. 


